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PRONUNCIAMIENTO 

 
 

La Declaración de Belém de los países del Tratado de Cooperación 
Amazónica (TCA) no contiene objetivos concretos para frenar la 
deforestación, lo que pone en duda la promesa de los gobiernos de la 
región de proteger el “pulmón verde” y liderar la lucha global contra el 
cambio climático.  

La iniciativa del presidente de Brasil, Luiz Inácio Lula da Silva, de 
persuadir a los países vecinos para adoptar metas concretas para 
detener la deforestación antes del 2030 ha sido socavada por el 
gobierno de Bolivia, en la Cumbre del 8 y 9 de agosto de 2023. El 
rechazo de la delegación boliviana fue reportado por distintos medios 
internacionales. “Hemos intentado [incluir objetivos de deforestación], 
pero Bolivia pidió explícitamente que se eliminara”, declaró un 
miembro de la delegación brasileña al Financial Times. Otro funcionario 
del país anfitrión dijo a The Guardian que “la culpa es de Bolivia”, a 
propósito de que no se haya alcanzado un acuerdo con objetivos 
específicos para la lucha contra la deforestación. BBC también reportó 
que la meta común fue rechazada sobre todo por el presidente de 
Bolivia. 

Ante este hecho: 

1. Expresamos públicamente nuestro rechazo a la actuación del 
gobierno boliviano que, estamos seguros, no refleja el interés 
colectivo de los bolivianos de frenar las actividades extractivas en 
la Amazonia. Rechazamos la incoherencia entre el discurso 
ambientalista del gobierno nacional en la palestra global y su 
política extractivista en la Amazonia boliviana. Bolivia no solo 
rehuyó a los compromisos internacionales, sino que los 
obstaculizó. 
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2. Pedimos a la delegación boliviana una explicación pública sobre 

el papel que desempeñó en la Cumbre del TCA y las razones para 
evitar comprometerse con los esfuerzos conjuntos para combatir 
la deforestación y la crisis climática. 
 

3. Hacemos un llamado a toda la población boliviana para exigir a 
las autoridades nacionales la adopción inmediata de metas y 
objetivos concretos para la erradicación de la deforestación y 
todo tipo de actividades extractivas en la Amazonia boliviana. 
Después de Brasil, Bolivia es el segundo país con mayor pérdida 
de bosques primarios en la región.  

Al margen de la actuación boliviana, consideramos la Cumbre 
Amazónica como un primer paso significativo. Debemos tomar medidas 
urgentes para que la Amazonia no llegue al punto de no retorno. Si no 
actuamos ahora, los científicos prevén el año 2030 como el punto de 
inflexión, lo que significa que la Amazonia llegará a emitir más carbono 
de lo que llegue a absorber. Si no actuamos ahora, la Amazonia pronto 
dejará de ser hogar de los pueblos indígenas y el “pulmón verde” 
del planeta. 

 

La Paz, 10 de agosto de 2023  
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